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Reflexiones acerca de Adorno: 
Teoría estética 
Elia Gutiérrez Mozo 
La Teoría Estética de Adorno* es Ul1 escri- El fracaso de la estética tradicional frente 
to de carácter filosófico, denso y complejo. Sus al arte moderno se debe, a juicio de Adorno, 
argumentos principales se interrumpen y rea- al carácter sistemá tico y consiguientemente 
nudan a lo largo de todo el discurso y recu- inmutable, no histórico, de aquélla: incapaz 
rren una y ob·a vez bajo aspectos distintos. por tanto de entender el arte moderno, que 
Para mejor descifrar esos argum.entos 
entretejidos, nos ha parecido interesante 
seguir el hilo a ciertas ideas recUl-rentes, sus 
motivos conductores, ordenando aquéllos 
en tres discursos separados en relación con: 
-las cuestiones históricas. 
-las cuestiones estéticas. 
-las cuestiones dialécticas. 
Teniendo en cuenta que Adorno parte de 
un conocimiento profundo de la Música, 
cosa poco frecuente en esta clase de .investi-
gaciones, haremos una referencia especial a 
ello en el segtmdo apartado. 
Ponemos a la Historia en primer lugar 
porque entendemos que ella es obligado e 
indiscutido punto de partida: si es posible un 
entendimiento, tanto el arte, como la estética 
a él referida, habrá que concebirlos en su 
común contexto histórico. 
se reconoce histórico. 
En el primer lugar de las cuestiones 
estéticas que situamos en el segundo apar-
tado, sobresale la cuestión de la estética 
misma: esto es, el hecho de que, en la 
actualidad, la estética ha sido puesta en 
cuestión, tanto por el ar te y su entorno, 
como por ella misma. 
Desmantelados los viejos sistemas filo-
sóficos y habiendo perdido base sus estéti-
cas correspondientes, una nueva estética 
ha de empezar por argumentar su propia 
razón de ser, frente a un arte y w1a socie-
dad que, cada uno a su modo, la vuelven 
la espalda. 
Reservamos al último apartado las 
cuestiones dialécticas, puesto que impli-
can, de algún modo, lo específico de las 
propuestas de Adorno y sustancian lo 
peculiar de su pensamiento. Su critica de 
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Hegel viene a decirnos cómo el viejo filóso-
fo romántico, partiendo de una posición 
dialéctica, la desvirtúa él mismo a causa de 
su idealismo. 
En una dialéctica meramente ideal, sugie-
re Adorno, no cabe la dialéctica profunda de 
la idea y la cosa, del concepto y el hecho, que 
es la dialéctica propia del arte: y la de una 
estética que se quiera implicada realmente en 
él y en sus obras singulares. 
El d iscurso histórico 
Adorno parte de este razonable supuesto: 
la estética tradicional -léase Kant y Hegel, 
ftmdamentalmente- está fuera de juego. Es 
una estética construida en torno a una idea 
de arte inmutable y al margen de las obras de 
arte singulares. 
¿Cómo puede subsistir una estética siste-
mática, si el sistema que la sustenta ha sucum-
bido? Pero -se dice Adorno-, entre lo sistemá-
tico de esa estética imposible y lo arbitrario de 
la banal crítica moderna, debe haber tUl cami-
no. El arte reclama que se recorra ese camino, 
puesto que el arte es lUl hecho que dice: y lo que 
dice no es, ni mucho menos, obvio. 
Cuando Kant se refiere a Ltn placer desin-
teresado, el artífice moderno niega ese placer. 
Hegel, por su lado, anunció en su día In muer-
te del nrte. Y parece claro que el arte n.o ha 
muerto: si acaso, ha muerto la idea que aquél 
tuvo de él. 
tia muerto, por tanto, su estética: una 
estética fabricada desde afuera del arte y 
normativa, válida sólo en tan to en cuanto 
e l arte, su objeto, se mantuvo adentro de 
las normas. Nadie duda de que, de un 
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tiempo a esta parte, el arte ha infringido e 
infringe esas normas: el arte actual pone en 
crisis el arte que le ha precedido y, en con-
secuencia, su estética. 
El arte actual descree, pues, de esa estéti-
ca, que pretende "darle desde afuera con-
ciencia de sí mismo". Una estética actual 
habrá de encontrar nuevas categorías -uni-
versales, se entiende- en el arte actual, aden-
tro de él, y en sus obras singulares. 
Una estética auténtica será aquélla que, 
adentrándose en la obra de arte, impulse, 
mediante el comentario y la crítica, su propio 
modo de ser, que consiste en llegar n ser. Para 
ello, el arte necesita de la crítica: pero la críti-
ca a luso es débil, en opinión de Adorno. Sólo 
la estética puede proveer al arte una crítica 
fuerte, consistente y sólida, en profundidad. 
En ese sentido, Jos mnnifiestos de los propios 
artífices se muestran a menudo "faltos de rigor 
y sobrados de vuelos··, osados y endebles. Pero 
denotan que sus autores intuyen la necesidad 
profttnda del discurso estético. Porque por ese 
discurso la obra avanza en su llegar a ser: 
Adorno insiste en que el arte es lo que lw llegado 
n ser y, por consiguiente, la cuestión de su ori-
gen, cuestión que importa sobre todo a autores 
tan distintos como Hauser y Freud, es irrele-
vante. De ahí w1.a vez más lo inadecuado de la 
estética antigua y la imposibilidad, antes y 
ahora, de fabricar tma estética imnutable. 
Cada obra de arte nueva renueva la 
visión del arte, pasado y presente, y obliga a 
una revisión estética. El arte es histórico, no 
sólo en cuanto hace asiento en la historia, 
sino en cuanto, además, la asienta. "La obra -
dice Adorno- participa en la historia". Y 
añade: "así supera su singularidad propia". 
La estética ha de tomar conciencia de ello. 
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"La historia -concluye Adorno- es inl1e-
rente a la teoría estética: las categorías de ésta 
son radicalmente históricas". Y cita a Paul 
Valéry, cuando dice que "lo mejor de lo 
nuevo es su respuesta a una necesidad anti-
gua". De donde deduce que "las obras autén-
ticas son críticas de las que les han precedi-
do". El fenómeno nuevo arroja luz sobre el 
viejo: y no al revés. 
En la hlstoria fundamenta Adorno su 
método, el cual-nos recuerda- "se legitima en 
su aplicación". El método depende, no del 
principio, sino del resultado. La historia, 
pues, se halla, tanto en el fondo de la westi611, 
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Y enumera luego sucesivas incidencias de 
la ciencia en el arte, taJes como la perspectiva 
en Piero della Francesca, las eruditas especula-
ciones florentinas en el origen de la ópera, la 
teoría del "temperamento igual" en El clnve bien 
temperado de Bach, los estudios sobre la retina 
en los impresionistas o Jos hallazgos electróni-
cos en la música electroacústica reciente. 
En su entusiasmo teórico, Adorno se per-
suade de que "el impulso productivo en arte 
procede de la razón". Aunque reconoce que 
"el arte a veces ha entendido mal las ciencias 
en las que pretendía apoyarse". 
como en la manera de darle respuesta. Pero advierte que "aunque en la historia 
del arte suelen irse muriendo los teoremas 
El discurso estético que se le aplican, las prácticas artísticas no se 
habrían podido dar sin ellos". 
La primera cuestión que se plantea al 
pensamiento estético es la de su razón de ser. De ahí deduce Adorno que el entendi-
La supuesta "ingenuidad'' del arte contra-
dice esa razón. Si el arte es radicalmente 
ingenuo ¿a qué vienen los rodeos propios de 
la elucubración mental? Pensar acerca de la 
obra de arte ¿no es mancillar su inocencia? 
Adorno sale al paso de esa objeción fun-
damental a la estética, evidenciando cómo la 
defensa de la ingenuidad del arte se ha con-
vertido en recurso de un mercado amañado 
por la "industria de la cultura". 
"Se confunde la problemática preeminen-
cia de la intuición en arte con la prohibición 
de meditar acerca de él, suponiendo que los 
artífices reconocidos no lo hicieron". 
En apoyo de su defensa, Adorno aporta 
datos que demuestran cómo los supuestos 
grandes ingenuos -Rafael o Mozart- no lo 
fueron, salvo en la apariencia. 
miento de eso que viene de un principio de 
razón no puede prosperar sino partiendo del 
mismo principio. "Quien ignora lo que ve u 
oye no puede gozar del privilegio de trato 
inmediato con la obra, puesto que es senci-
llamente incapaz de percibirla". El entendi-
miento colabora, pues, a la percepción. 
Y de nuevo remite Adorno a la música, 
adonde la memoria es indispensable, no ya 
para el entendimiento, sino para la más ele-
mental pe1·cepción: sin la colaboración de la 
memoria, la música, basada en el retomo de 
ciertos motivos, o en la restitución de ciertas 
tonalidades -piénsese en un rondó, en un tema 
con variaciones, en una fuga, o en una sonata-
ni se apercibe, ni tan siquiera se percibe. 
Para oír y ver, simplemente, hay que enten-
der. Y viceversa. Por tanto -concluye Adorno-
"la ingenuidad -del arte- es término, no origen". 
Se halla al final del proceso: no al principio. 
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Como se dice que decía Mozart "lo bello Y añade Adorno: "un estudio que se ciñe 
tiene el aire fácil". El aire solo. Ese aire pro- al arte solo, no da con él". El entendimiento 
picia en la obra de arte cierta cualídad de del arte implica el de lo que él no es. De ahí la 
"fetiche", subsidia ria pero inevitable, "que imperiosa necesidad del discurso dialéctico. 
se atribuye a su falta de verdad" y gracias a 
la cual su verdad subsiste. Es su gancho. 
Pero un gand1o que oculta una verdad, 
objeto propio de la estética. 
La estética se legitima, a fin de cuentas, 
por la verdad del arte. Si el arte carece de 
verdad, una esté tica, en cuanto disciplina 
fi losófica, no ha lugar. A la verdad del 
a rte, y sólo a ella, corresponde el crédito 
de la estética. 
"El conocinúento de las obras de arte -
escribe Adorno- es consecue11cín de su pro-
pia estructura cognoscitiva". Porque el 
arte conoce y es conocedor, puede y debe 
ser conocido. 
El conocimiento responde al conocimien-
to, continuándolo. La estética, pues, sigue al 
a1te en una tarea de conocimiento "que no es 
-advierte Adorno- conocimiento de objeto". 
Sumn y sigue. 
o se trata, pues, de conocer esto o aque-
llo en concreto, aprehendiéndolo, sino de 
hacer evidente, y ésa es la paradoja, lo inevi-
dente y comprehender lo incomprehensible. 
Prutiendo, eso sí, de lo que se puede 
entender: esto es, del análisis estructural, o 
formal, que Adorno Uama análisis i11111n11e11te. 
Es un análisis positivo, descriptivo en reali-
dad, iconográfico, necesario, pero insuficien-
te. Un punto de partida. 
"La estética filosófica, aunque en estrecho 
contacto con el análisis inmanente, tiene su 
lugar allá adonde él no llega". 
El discurso dialéctico 
"La precariedad en que se halla la estética 
es profunda: no se la puede construir, ni 
desde arriba, ni desde abajo, ni partiendo de 
conceptos, ni a partir de lo empírico". Es la 
precariedad de un discurso que ha de habér-
selas con lo concreto y absh·acto a la vez. 
Porque, en la obra de arte, concurren lo con-
creto y lo abstracto: lo objetivo y lo subjetivo. 
"Las obras de arte son objetivas por su 
constitución y espirituales por su génesis". 
La estética no se conforma, pues, ni con la 
sola deducción de conceptos, ni con la sola 
inducción de lo empírico. Sólo un idealista 
puro, como Hegel, pudo identificar en uno 
ambos procesos. Y es gue el idealismo, vien-
do en cieJto modo la realidad wuversal como 
obra de arte, pudo ,-erificar el ar te desenten-
diéndose de la realidad, en una suerte de 
estética fundamental. 
El entendimiento de la realidad es, sin 
embargo, indispensable para el entendimien-
to del ar te: el afuera determina el adentro. 
"Por mucho que se parezcan a cosas -dice 
Adorno, reinterpretando un pensanúento de 
Goethe- las obras de arte son sólo cristaliza-
dones del proceso entre el espíritu y su 
opuesto". Hemos de contar con ese opuesto. 
Ahora bien: lo opuesto, la materia del arte, 
no es su materialidad o medio sensible del cual 
ella se vale. Ése es su limite. La materia del arte 
es la historia, cuyo argumento es social. De ahí 
lo inseparable de estética e historia del arte. 
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"Nadie puede estar a la altura de una Tanto el afuera como el adentro son reta-
sinfonía de Beethoven, por ejemplo, si no tivos a la estrategia discursiva. No se trata, 
entiende su proceso musical: pero tampoc<2_ por otra parte, de un vaivén pendular y esté-
si no advierte en ella el eco de la ril, de monótona y estacionaria ida y vuelta: 
Revolución Francesa". 
El Elíseo, para citar un caso, que 
SchiUer invoca y Bcethoven glosa, es todo 
un ideal de futuro en hermandad, que per-
tenece al substrato filosófico ilustrado y 
masónico en el cual ambos, el poeta y el 
músico, sin estar adscritos a logia alguna, 
redundan. La estética, p or tanto, ha de ser 
dialéctica porque la obra de arte es dia léc-
tica. Y Adorno postula una estética n imn-
gell y semejmrzn del arte, supuesto que el 
arte es de condición estética y, por consi-
guiente, dialéctica. 
Por serlo, la obra de arte es, a la vez, sin-
gular y universal: única y, sin embargo, no 
ajena al concepto. Y ¿cómo concebir un jui-
cio, de suyo universal, de lo que es particular 
y único, cuando juzgar es comparar? 
La estética compara en efecto lo incom-
parable. Es s u paradoja y s u riesgo. 
Porque el pensamiento acostumbra a juz-
gar lo que no conoce por referencia a lo 
que conoce. 
Y ese escollo sólo se puede salvar por el 
conocimiento desde la obra, conocedora a 
la par de desconocida. Dice Adorno de 
manera un tanto críptica, que el traductor 
oscurece a su vez, pero se intuye certera: 
"lo universal es el escándalo del arte: al lle-
gar a ser lo que es, no puede ser lo que 
quiere llegar a ser". El método dialéctico, 
pues, penetra en la obra para, desde e lla, 
penetrar el mundo, en un adentro/afuera y 
afuera/adentro que toma el medio como 
fin y el fin como medio, y v iceversa. 
es un movimiento por medio del cual la obra 
de arte, cooperando la estética que "convier-
te en conciencia teórica sus tendencias inma-
nentes", de suyo abierta o, por mejor decir, 
el!trenbiertn -recuérdese la opera n¡;ertn de Eco-
se abre y abre en espiral de historia. 
La estética se embarca así en la apertura 
del arte y contribuye a ella en común benefi-
cio, coi/SIIIIIIflldolo y no coltswniéndolo. De alú 
la enemiga mortal del mercado, cuyo propó-
sito es su polo opuesto. 
No cabe, pues, sú1o una estética artística, 
como no cabe sino un arte estético, implica-
dos ambos en un discurso dialéctico comím, 
que comienza en las "tendencias inmanentes" 
de la obra singular y se cumple en la "con-
ciencia teórica" del discurso estético. Así, la 
estética cumple al arte: es la crrtz cuya cara ha 
sido enunciada por el pensamiento de 
Mozart, cuando afirma que, pa1·a él, componer 
es pollerse n In escucha. 

